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  Introducción




  Hoy en día, el tema de la migración se encuentra presente en las agendas políticas y económicas de una gran cantidad de países. La gente sale de su lugar de origen por problemas económicos, políticos o de seguridad, en busca de mejorar su vida y la de los suyos. Los países se vuelven expulsores o receptores, de ahí que el proceso de movilidad humana sea una realidad que viven millones de personas en el mundo. La migración es inherente al ser humano, que siempre ha buscado lugares idóneos para desarrollar sus habilidades y mejorar sus condiciones de vida.




  El estudio histórico de la presencia de extranjeros en México en los primeros 36 años de su vida independiente aún tiene mucho camino que recorrer. Con la conquista en el siglo xvi la llegada de españoles, principalmente de Andalucía y del reino de Castilla, fue un hecho, pero su presencia numérica siempre estuvo en desventaja respecto a los naturales. En la península desde 1518 se dieron varias disposiciones reales para reglamentar los viajes a las Indias y, entre otras medidas, impedir el paso a otros europeos no hispanos. No obstante, tales disposiciones no siempre fueron acatadas, por lo que algunos extranjeros llegaron a comprar licencias reales para emprender el viaje, pese a que los permisos eran personales e intransferibles.1 Las prohibiciones para los no españoles se refrendaron en 1522, 1530 y 1539. Dada la extensión del imperio de Carlos V se tuvo que precisar quiénes eran considerados forasteros.2 Sin embargo, su reinado no se caracterizó por tener y seguir una política de cierre absoluto para el paso a otros europeos no españoles hacia las colonias. Felipe II y sus sucesores, más comprometidos con la política española, limitaron las licencias, empero se siguieron dando autorizaciones particulares para que algunos forasteros comerciaran con las Indias, lo que en ocasiones implicaba su traslado al Nuevo Mundo. En un intento por sanear sus finanzas, el Consejo de Indias ideó varias estrategias de gravámenes entre los que destacó “la composición”, pago por el cual los extranjeros podían regularizar su estancia en los territorios americanos, lo que confirma que el paso clandestino a las colonias era un hecho.3




  Durante el siglo xviii, en España se planteó el problema sobre la permanencia de los extranjeros y se permitió la misma en dos modalidades: los extranjeros transeúntes y los extranjeros avecindados. Los primeros estaban por motivos temporales sin abandonar su nacionalidad; mientras que los avecindados vivían en la península, habían renunciado a los fueros y privilegios que les otorgaba su patria de origen, y habían solicitado carta de naturaleza.4 Aún así, el traslado a las Indias les estaba restringido, y sólo en el caso de que hubieran prestado “abundantes servicios a la corona”, más otros numerosos requisitos, les era permitido residir en las colonias americanas.




  En apariencia, las leyes de Castilla durante la colonia prohibieron el paso a los súbditos no españoles y a otros extranjeros a los territorios de ultramar; sin embargo, existe evidencia, como lo ha demostrado Poggio, que desde el siglo xvi se trató de regular su estancia en las colonias.5 Sabemos que llegaron en número muy reducido y se establecieron en algunas ciudades y pueblos de Nueva España. Seguramente su presencia era reducida y poco usual; por ejemplo, en el “Padrón de Almas de la Ciudad de Durango, para el año de 1778” se registró un habitante originario del “Reino de Francia”.6 También encontramos evidencia de su estancia en las acusaciones de herejía que ante la Santa Inquisición sufrieron unos franceses y otros extranjeros.7 En lo que hoy es el estado de San Luis Potosí se localizaron, durante el periodo colonial, algunos franceses con largas estancias en la región.8 Por otra parte, en las cortes de virreyes afrancesados como Vicente Güemes, segundo conde de Revillagigedo, algunos extranjeros sirvieron en los puestos de cocineros, músicos, sastres, barberos, etcétera.9




  Para el siglo xix las Cortes de Cádiz fueron menos estrictas y consideraron español a todo aquel extranjero que “obtuviere de las Cortes carta especial de ciudadano”, para lo cual era necesario haber contraído matrimonio con alguna española, o haber establecido un negocio o comercio, comprado propiedad raíz, es decir que contribuyeran fiscalmente con el erario.10 Esta disposición sirvió como modelo para las legislaciones del México independiente, en las que se reflejó el ideal que se esperaba de los extranjeros que llegaran, pues el país requería de hombres trabajadores y útiles.11




  Durante el primer imperio fueron considerados “mexicanos sin distinción” aquellos extranjeros que hubieran jurado la independencia, incluyendo a todos los españoles que hubieran reconocido el proceso de emancipación. En el Reglamento Provisional Político del Imperio Mexicano se hizo referencia a los extranjeros que llegaran en un futuro, los cuales deberían acudir al Ayuntamiento de la localidad elegida para jurar fidelidad tanto al emperador como a sus leyes. También se esperaba que hicieran “servicios importantes”, fueran útiles y que contribuyeran con el Estado, en una idea muy semejante a la ley gaditana.




  Se establecía que los “otros”, los que venían de fuera, eran “diferentes”, no obstante, podían establecerse legalmente en el país. La apertura para la llegada de hombres y mujeres de otras nacionalidades se había dado, y por primera vez se asumía el concepto de ser “mexicano” como una figura particular. En México ya no se era español-americano; a partir de la promulgación de la independencia se era “mexicano” y el resto “extranjeros”, conceptos nuevos para los pobladores de un país que iniciaba su formación.




  Más adelante, en la Constitución de 1824 se hacía referencia a la posibilidad de postular como diputados a los no nacidos en el territorio, o a los oriundos de otro lugar de América que hasta 1810 hubiera dependido de España. Por otra parte, correspondió al Congreso el establecimiento de una regla general de naturalización.12 No obstante, los asuntos internos entre las facciones de centralistas y federalistas eran más importantes que legislar sobre los inmigrantes. En la Constitución centralista de 1836 se especificó quiénes serían considerados mexicanos, en donde también se incluyeron las especificaciones para los no nacidos en el territorio. Los extranjeros que habían entrado legalmente podrían tener los derechos de los mexicanos, así como las prerrogativas que les otorgaban los tratados firmados con sus naciones; debían acatar las leyes, profesar y respetar la religión católica, y no podían adquirir propiedades ni trasladar sus bienes si no pagaban la “cuota” reglamentaria.13 Para 1840 un proyecto de reforma constitucional reafirmaba algunos puntos sobre los extranjeros establecidos en 1836, con la variante de poder trasladar a otro país su propiedad mobiliaria y la posibilidad de adquirir bienes raíces cuando se hubieran naturalizado o casado con una mexicana; los colonizadores tendrían reglas especiales.14




  No fue sino hasta 1854 cuando se decretó una ley de extranjería y nacionalidad, en donde se especificó claramente quiénes eran considerados extranjeros, sus obligaciones, las normas para su naturalización y los derechos que tendrían mientras permanecieran en el país.15 Posteriormente, con la Constitución de 1857 se concedió a los extranjeros las mismas garantías que a los mexicanos, dejaron de estar sujetos a los fueros que les otorgaban sus tratados, se eliminó la carta de seguridad, así como los pasaportes internos.16 Los anteriores decretos, que se habían expedido según se necesitaron, dejaron de estar vigentes para tener un solo código que legislara a todos por igual, por lo menos en el papel. Otra ley, que se suponía era fundamental para atraer la inmigración, fue la de libertad de cultos, proclamada en diciembre de 1860.17




  Los extranjeros




  Cómo se entendía el término extranjero en un país que supuestamente había estado “cerrado” para otros orígenes que no fueran españoles. “Extrangero”, dice el Diccionario de la lengua castellana de 1817, es: “adj. Lo que es o viene de país de distinta denominación de aquella en que se le da esta denominación. El que no es natural de los dominios del soberano país en donde vive o reside.”18 Hoy en día, se entiende como extranjero(a): “Persona que no es nacional de un Estado determinado.”19 Y migrante como: “las personas y a sus familiares que van a otro país o región con miras a mejorar sus condiciones sociales y materiales y a sus perspectivas y las de sus familias”.20 En realidad no existe mucha diferencia entre los conceptos de ayer y hoy, extranjero es el que viene de fuera, el que no es propio, el extraño y ajeno al país, pero que se encuentra en él. La migración, en términos generales, se entiende como el desplazamiento de personas de un lugar a otro, generalmente distante y casi siempre permanentemente, aunque pueden existir variantes. Por lo tanto, el inmigrante, para el caso que nos ocupa, es aquel individuo que procede de otra parte, que viene de un país en el que existen factores de expulsión a un país que lo acoge o receptor ya que posee factores de atracción. Cabe aclarar que se utiliza extranjero e inmigrante como sinónimos, en el entendido que describen a los individuos que arribaron al país después de la independencia, ya que hasta antes de 1821 supuestamente no se permitía su entrada.




  A pesar de que México fue un país al que no se volcó la inmigración, la presencia de un número reducido de extranjeros fue una constante importante en la vida cotidiana de las principales ciudades como Puebla, Veracruz, Guadalajara, San Luis Potosí o Monterrey. En la capital estuvieron presentes en algunos sectores productivos de relevancia, así como en el comercio que incidía prácticamente en todas las capas de la sociedad. Hubo desde los grandes almaceneros, negociantes y prestamistas, tenderos de barrio, y hasta pulperos. En las actividades artesanales se desarrollaron como zapateros, sombrereros, sastres, carpinteros, herreros, etc. Dentro de las profesiones y otras actividades se desempeñaron como maestros de escuela, ingenieros, abogados, dentistas, médicos, pasteleros, fonderos o sirvientes, y hasta lavanderas.




  Esta investigación arrancó del análisis de la información sobre extranjeros que contiene el “Padrón de la Municipalidad de la Ciudad de México de 1842”. Arrojó un total de 1 459 individuos que, por supuesto, no eran todos los que vivían en la capital, pero sí los que se anotaron en las hojas que se conservan, considerándolos una muestra más que representativa. Al encontrarlos, una serie de preguntas comenzó a surgir: ¿qué hacían en la ciudad?, ¿cuántos eran?, ¿a qué se dedicaban? Para tratar de responder a esas interrogantes se construyó una base de datos en Excel con la que se pudo saber cuántos eran, en dónde vivían, cuál era su nacionalidad, su estado civil, su profesión, el año en que llegaron, más otras variables sobre su estructura social que se dejaron ver en una fotografía de los inmigrantes de 1842. Esa imagen revela su preferencia por determinados espacios para establecer sus hogares y ejercer sus oficios. La cercanía de sus hogares nos habla de los estrechos lazos que los unía en los trabajos y en el tiempo libre, para recrear sus costumbres y tradiciones, no perder el contacto con su lejana patria, mantener el idioma y, por tanto, la identidad. Al mismo tiempo aparecieron otras preguntas: ¿su presencia tuvo algún tipo de influencia en la sociedad?, ¿qué tipo de influencia? La meta que comenzó a guiar la investigación fue reconstruir a ese conjunto de extranjeros avecindados en la ciudad que llegó poco a poco, y constatar si en verdad era una inmigración privilegiada, como denominó Clara Lida al grupo de españoles que estudió.21 La inmigración libre, en cadena, mayoritariamente de hombres jóvenes, con un porcentaje importante de solteros, que se evaluó, ¿permitiría ver que se insertaban al mundo del trabajo facilitado por las redes de parentesco y paisanaje?




  Al suponer que era un grupo con ciertos privilegios, ¿los negocios que promovieron fueron de importancia?, ¿estuvieron vinculados principalmente con el comercio y con la manufactura? Podemos plantear las preguntas respecto a la trascendencia de los extranjeros en los primeros años de vida independiente; la manera en que hicieron sus tratos; cómo por medio de estos se enlazaron con las elites comerciales y políticas, cómo les afectaron en sus relaciones los vaivenes políticos y las guerras en las que se vio involucrado el país. El grupo de extranjeros al parecer era dinámico, sus relaciones comerciales y de negocios los hacía estar conectados con otros enclaves urbanos tanto del país como del exterior. A través de su estructura social se pretendió corroborar si la impresión de éxito y privilegio era cierta, mediante una combinación de datos cualitativos, con información cuantitativa sujeta a un manejo estadístico. Herramientas de la historia cuantitativa, que permitieron obtener una idea más concreta sobre ese heterogéneo grupo de extranjeros que a mediados del siglo xix eligieron la ciudad de México como su destino.




  El espacio de nuestro interés es la capital del país, que era la ciudad más grande y fue la que atrajo a un mayor número de extranjeros. Por otra parte, durante la primera mitad del siglo xix la traza de la metrópoli fue prácticamente igual a la heredada de la colonia; es decir, no aumentó su tamaño, sus calles y barrios conservaron la misma forma. La nomenclatura y la administración por cuarteles mayores, cuarteles menores y manzanas permanecieron sin cambios sustanciales.22 La transformación y el crecimiento fueron posteriores a 1857, cuando a raíz de la Ley de Desamortización la apertura de calles cortó conventos y la propiedad, antes en manos de la Iglesia, pudo ser adquirida por particulares. La expansión y crecimiento demográfico de la ciudad se acrecentó a partir de la segunda mitad del siglo xix; fue entonces cuando el patrón de asentamiento de algunos extranjeros supongo se modificó en alguna medida debido a la creación de nuevos barrios que respondieron a la modalidad de zonas residenciales de influencia europea, suburbios que cambiaron las antiguas costumbres habitacionales heredadas desde la época colonial. No obstante, la parte más céntrica de la ciudad siguió siendo un lugar de asentamiento para muchos inmigrantes hasta mediados del siglo xx. Judíos, libaneses, españoles, y otros, tuvieron sus comercios y hogares en las calles del centro.




  El periodo elegido para nuestro estudio va de 1821, año de la consumación de la independencia, hasta 1857, destacando el año de 1842.23 Fue a partir de la jura de la Constitución de 1857 cuando para los extranjeros se eliminaron trámites como la carta de seguridad, el pasaporte interno, se les permitió ejercer cualquier profesión o industria que fuera honesta, y pudieron comprar propiedades rústicas y urbanas, factores que habían actuado como obstáculos para su llegada. Además, se prohibieron los monopolios, estancos y la protección a las industrias, elementos que pudieron actuar como un aliciente para la inversión y población que se esperaba llegara de fuera. Finalmente, en diciembre de 1860, se permitió la libertad de cultos, última traba para que se pudieran establecer sin restricciones, ya que, según algunos liberales, había sido el mayor impedimento para el arribo de inmigrantes.




  Relevancia y pertinencia




  El aislamiento que estableció la corona española en sus dominios se fue resquebrajando a lo largo de la época colonial. Nueva España no podía seguir aislada, una vez emancipada mucho menos. Su potencial como proveedora de materias primas y como posible mercado fue blanco de negociantes y gobiernos europeos. Si bien existen investigaciones sobre temas económicos y políticos, los temas relacionados con la inmigración son los menos.




  La inmigración durante los primeros años de vida independiente se ha estudiado poco, tal vez porque la colonización del siglo xix resultó un fracaso conforme a las expectativas del gobierno, sobre todo si se compara con la de otros países. Así, la heterogénea minoría que conformó la primera oleada de inmigrantes en el México independiente, que llegó sola y de manera espontánea, no ha representado un reto para la investigación; pocos son quienes la han estudiado. Su establecimiento y residencia significó más que un aporte cultural. Su desempeño en el comercio, en las finanzas, y en otros rubros de vital importancia económica para el país, es una veta que debe ser explorada con mayor profundidad. Nuestra investigación abarca un periodo en el que la emigración europea hacia América aún no era masiva, una época en la que se fueron creando las condiciones para que se dieran las grandes emigraciones que caracterizaron a la segunda mitad del siglo xix, de las cuales llegó un aporte muy bajo a México.




  El viejo continente pasaba por numerosos problemas políticos, por un desarrollo industrial acelerado en algunos países y por un crecimiento demográfico sostenido. En la historia de las emigraciones, el siglo xix se caracterizó por grandes contingentes de personas que aprovecharon los progresos en la navegación para trasladarse a diferentes destinos. Los motivos eran muchos, cada país y cada región tenía particularidades propias que marcaban dinámicas distintas; sin embargo, las crisis ocasionadas por los cambios de sociedades agrícolas a sociedades industriales, el desarrollo de una economía más allá de las fronteras europeas, problemas políticos, la población en aumento, y la atracción que tenía el nuevo mundo y otros territorios por poblar, parece que fueron elementos que aceleraron el traslado masivo de hombres y mujeres.




  Durante la primera mitad del siglo xix, las zonas de expulsión se fueron definiendo, así como también las zonas de atracción a través de las comunicaciones entre los emigrados que facilitaron la llegada de sus compatriotas. El establecimiento de casas de comercio, la colocación de los recién llegados en diferentes ocupaciones, así como su grado de éxito, fueron factores que definieron cuáles eran los mejores mercados para establecerse. Al mismo tiempo, cada país expulsor tuvo una respuesta diferente ante la salida de su gente, en los primeros años con leyes que la restringían y, después, facilitándola. Los países americanos también presentaron políticas distintas ante la llegada de los inmigrantes, lo que se reflejó en un mayor o menor flujo de viajeros. El sueño de “hacer la América” fue un aliciente que empujó a muchos a una aventura incierta dependiendo del destino y de las relaciones con que se contara a la otra orilla del océano.




  Una de las causas determinantes que desencadenó la emigración europea fue la presión demográfica que comenzó a mediados del siglo xviii. Se calcula que en 1700 la población era de unos 115 000 000 y para 1800 había aumentado a 185 000 000, crecimiento que se mantuvo a lo largo del siglo.24 Para Livi Bacci, en la segunda mitad del siglo xviii también inició un cambio debido a factores exógenos, que llevó a un crecimiento de la población y a una presión sobre los recursos.25 Presión que se vivió de forma diferente en cada país y región; por lo tanto, hubo distintas respuestas de oleadas migratorias.




  Los emigrantes europeos eligieron con mayor frecuencia países como Estados Unidos, Argentina o Brasil, los cuales ofrecieron oportunidades para adquirir tierras, la mano de obra era escasa y, por lo tanto, bien pagada, y se daba una serie de facilidades para el establecimiento de los extranjeros. En cambio, en México varios factores eran poco atractivos para los forasteros. Hasta 1841 se les permitió la adquisición de propiedad urbana, pero con ciertas restricciones, sólo que no había oferta de bienes inmuebles ya que se encontraban en posesión de unos cuantos, entre ellos la Iglesia, la más fuerte propietaria. En cuanto a la mano de obra, indígenas y mestizos la proveían en el campo y en la ciudad, a un bajo costo. En las ciudades el comercio al menudeo estaba prohibido para los extranjeros, lo que provocó varias revisiones y discusiones diplomáticas. También fueron sujetos al cobro de contribuciones forzosas en algunos de los múltiples conflictos político-militares que se presentaron, y otro obstáculo con un peso muy importante fue la intolerancia a otra religión que no fuera la católica, apostólica y romana.




  Los trabajos pioneros




  A pesar de lo interesante e importante que puede ser la temática de los primeros inmigrantes en la ciudad de México, los estudios globales que existen sobre extranjeros son pocos en comparación con otros temas. Por lo general se han estudiado por grupos de nacionalidades; existen trabajos sobre españoles, franceses, alemanes, italianos, etc. Sin embargo, como un conjunto heterogéneo que compartía la particularidad de ser de origen diferente y de haber llegado durante la primera parte del siglo xix, los primeros en estudiarlos fueron Moisés González Navarro,26 Dieter G. Berninger,27 Delia Salazar Anaya28 y Macrina Rabadan Figueroa –primero con su tesis de doctorado que después se convirtió en libro.29




  La obra del investigador estadunidense Dieter G. Berninger puede considerarse pionera en cuanto al tema de extranjeros vistos en conjunto y en el periodo. Como hilo conductor destaca a los criollos, los hace herederos del poder hispano una vez lograda la independencia y los dividió en conservadores y liberales de acuerdo con las orientaciones políticas de la época, que se caracteriza como un periodo inestable. Su objetivo principal fue buscar cómo se fomentó la inmigración extranjera y cuál fue el origen de la idea de atraerlos a México. Señaló que hasta antes de 1860 la única inmigración que dio resultado fue la de Texas, pero con fatales consecuencias. Berninger afirmó que “la inmigración extranjera, cuantitativamente o cualitativamente, no fue importante en México durante el periodo que nos ocupa”.30 Afirmación que me sorprendió y puse en duda conforme se avanzaba en la elaboración de una base de datos de los extranjeros de la ciudad de México. El objetivo de Berninger se concentró en la llegada masiva, tal vez comparando la experiencia estadunidense con la mexicana, perdiendo de vista al inmigrante solitario y su impacto en la sociedad. En su trabajo plantea que los conceptos de “colonización” e “inmigración” son sinónimos. Sin embargo, considero que se debe manejar de forma distinta. En el periodo estudiado, en efecto, no se hacía ninguna diferencia en el discurso, ya que al parecer se esperaban grandes contingentes de extranjeros y no se reparaba en el arribo a cuentagotas que se dio.




  La investigación de Moisés González Navarro es de proporciones monumentales, ya que reúne en tres volúmenes un trabajo de 150 años sobre el tema. A través de su obra podemos ver que el tema es más importante de lo que parece, ya que los extranjeros siempre han estado presentes en la historia de nuestro país. Tema aparte, y no por eso menos importante, es que el autor ve el otro lado de la moneda, los mexicanos en el extranjero. El tomo que nos ocupa, el primero, aborda el periodo de 1821 hasta el segundo imperio. La información que maneja en mayor volumen son fuentes impresas mexicanas y extranjeras, entre las que sobresalen la correspondencia diplomática extranjera y los relatos de viajeros.




  La tesis de doctorado de Macrina Rabadán tiene como objetivo indagar los problemas y la influencia surgidos de la convivencia de extranjeros con mexicanos entre 1821 y 1860. Buscó identificar de qué manera la presencia de aquellos incidió en una sociedad inicialmente curiosa y atraída por lo foráneo, al tiempo que rechazaba “lo español”. Se centra en los efectos causados por la presencia extranjera en una sociedad recién descolonizada, desde un punto de vista cultural. Parte de la hipótesis de una política y actitud hacia los extranjeros ambivalente, pues al tiempo que se deseaba su presencia y arraigo en el país para poblar su vasto territorio, no se les otorgaban condiciones necesarias, como la tolerancia religiosa, entre otras. Plantea que a pesar de que los forasteros se quejaban con frecuencia de la xenofobia, gozaron de gran aceptación entre la población capitalina. Para la autora, la percepción del mexicano sobre el extranjero provocaba reacciones ambivalentes entre el odio y la atracción. Sentimientos que también experimentaban los inmigrantes hacia los mexicanos debido al encuentro de hábitos y valores de culturas diferentes. Un gran mérito del texto fue el englobar a los extranjeros como un grupo que compartía una característica en común, ser diferente. Tratar de analizar a esta comunidad desde la legislación resulta atractivo, ya que el marco legal para ellos era confuso y contradictorio; pero verlos a través de su actividad de comerciantes es enriquecedor, pues esta fue una de sus actividades principales.




  Otro texto muy importante, y que se publicó con posterioridad a los anteriores, es el coordinado por Delia Salazar, Imágenes de los inmigrantes en la ciudad de México, 1753-1910.31 Es una obra colectiva que reúne seis trabajos que tienen como eje articulador los padrones de la ciudad de México de 1753, 1790, 1811, 1848, 1890, 1895, 1900 y 1910, para dar cuenta de algunas características de los extranjeros. Las tres primeras colaboraciones corresponden a la época colonial, en donde los autores trabajan sobre la cuenta de los españoles y otros orígenes. Pese a que en ese periodo los españoles no eran considerados extranjeros como tales, los autores los incluyeron en la cuenta de los no nacidos en el territorio novohispano. Para los años posteriores a 1821, destaca el artículo de María Gayón Córdoba, que analizó el padrón de 1848, en plena ocupación de la ciudad de México por el ejército estadunidense, que trastocó la vida cotidiana de los capitalinos. Cierran el libro dos colaboraciones más, que abarcan desde el fin de la centuria decimonónica a la primera década del siglo xx, en donde se pueden apreciar algunos cambios como la llegada de personas provenientes de Turquía, China o Japón, además de observarse parte del crecimiento de la ciudad. Esta serie de artículos comparten metodología, fuentes y resultados similares, pero con rasgos particulares que hacen que, en conjunto, podamos apreciar distintos momentos que responden a situaciónes locales y nacionales diferentes.




  Entre otras publicaciones que abordan el tema se encuentra el de la presencia extranjera en San Luis Potosí entre 1821 y 1845, de María Isabel Monroy. De diferentes orígenes, se asentaron a lo largo y ancho del estado desempeñando una variedad de actividades, llegaron desde sastres y panaderos, hasta médicos y fabricantes de aguardiente. Pero, sobre todo, destacan las redes y relaciones que establecieron entre sí y con la sociedad potosina.32 El texto abarca casi la misma temporalidad que los resultados de la investigación que aquí se presenta, de ahí su pertinencia. Aunque no es el mismo espacio, pues la autora hace un seguimiento de los inmigrantes en todo el territorio de San Luis Potosí, las dos investigaciones tienen en común la visión de los extranjeros en conjunto y su inserción en la sociedad que les dio refugio.




  Para poder entender a qué se enfrentaron los oriundos de otras latitudes, debemos tener en cuenta la legislación que sobre inmigración se dictó en diferentes momentos. Sobre el tema, Nidia Cisneros Chávez, Macrina Rabadán y Delia Salazar se dieron a la minuciosa tarea de reunir en un texto una compilación de las leyes que sobre inmigración y extranjería se dictaron entre 1810 y 1910, la cual se complementó con otros tres artículos sobre el tema.33




  La publicación más reciente que aborda la temática de los extranjeros en México fue editada por Martín López Ávalos y Marcela Martínez, Tierra receptora y espacios de apropiación. Extranjeros en la historia de México, siglos xix y xx.34 Un total de 16 ensayos que cubre cinco ejes de análisis y abarcan una temporalidad que cubren los siglos xix y xx.




  Entre la aparición de las publicaciones mencionadas la autora de estas líneas defendió dos tesis, una de maestría, en 1998, y otra de doctorado, en 2004. Ambos trabajos pretendieron analizar la presencia extranjera en la ciudad de México entre 1821 y 1860, a través, principalmente, de la estructura social obtenida del análisis del padrón de 1842 y de su estructura familiar derivada del padrón de 1848.35 En ambos trabajos la idea principal fue mostrar la estructura social de los extranjeros.




  El presente texto guarda alguna similitud con los resultados que obtuvo María Gayón.36 Ambas investigaciones parten de una cuenta de población como fuente fundamental y sólo median seis años entre una y otra; tienen condiciones históricas diferentes, variables semejantes, otras particulares, y permiten que los resultados aporten más luz sobre el tema.




  Entender mejor a los extranjeros lleva a reflexionar sobre el fenómeno migratorio y cómo este se dio en México entre 1821 y 1860. Fue un movimiento espontáneo y no organizado ya que los dos intentos de colonización –Texas y Coatzacoalcos– fueron un fracaso. El primero terminó en una guerra con la que se perdió la mitad del territorio y, en el segundo, parte de los colonos franceses que emprendieron la aventura terminaron muertos, regresaron a su patria, abandonaron el lugar de asentamiento y emigraron a otras localidades.




  Fuentes utilizadas




  Los acervos consultados para esta investigación fueron: Archivo Histórico de la Ciudad de México “Carlos Sigüenza y Góngora” (ahcm); Archivo Histórico de Notarías de la Ciudad de México (ahncm); Archivo General de la Nación (agn); Biblioteca Nacional (bn), y Archivo Histórico Genaro Estrada de la Secretaría de Relaciones Exteriores (ahsre).




  En el ahcm se encuentra el “Padrón de la Municipalidad de la Ciudad de México de 1842”, en donde se consignó a todas las personas registradas como “españoles y otros extranjeros”.37 El padrón está formado por dos volúmenes, el primero contiene la información de 144 manzanas,38 el segundo reúne un total de 93 manzanas, que suman un total de 239.39 El documento se divide en dos secciones: la parte de los nacionales y las “Hojas de españoles y otros extranjeros”, que se anexaron al final de cada manzana. Evidentemente estas hojas son menos que las del resto de la población y es de donde se obtuvo la mayor parte de la información. Sin embargo, algunos extranjeros naturalizados se localizaron anotados en la parte dedicada a los nacionales y también se ingresaron en la base de datos. Esto se reflejó dentro del listado electrónico con la carencia de datos en algunas variables, ya que las “hojas de españoles” no contenían la misma información que las de los nacionales.40 Todos los extranjeros que aparecían en sus hojas y los naturalizados del padrón de los nacionales formaron la base de datos, y aunque faltan algunas manzanas en las que seguramente había inmigrantes, considero que la ausencia de algunos no cambia los resultados globales obtenidos, por lo que se trabajó con una muestra representativa.




  Es importante hacer notar que, aunque el estado de conservación del padrón es bueno en general, la condición en que se encontraron algunas “hojas de españoles” es muy mala (están mutiladas), razón por la cual algunos campos de la base de datos están incompletos. Un problema que presenta la fuente fue la gran cantidad de personas que construyeron el padrón, pues prácticamente por cada manzana existió un encargado de elaborarlo, de ahí que en algunos casos la información fuera muy bien recabada y, en otros, hubiera omisiones importantes. En las hojas de extranjeros la variable que mayores omisiones presentó fue nota de los naturalizados en ella, pues se duplicaban los datos dado que los extranjeros naturalizados también eran anotados en las hojas de los nacionales, de ahí que se realizara una depuración de la información para evitar duplicaciones. De estado podemos decir que fue uno de los elementos del padrón que mejor se recabó, ya que sólo de 31 individuos se desconocía su estado civil. Patria de las mujeres de los casados representó un factor importante para conocer con quiénes se enlazaban los inmigrantes, aunque se dejó de anotar o de contestar en varios registros. Oficio u ocupación fue uno de los elementos que se consideraron fundamentales, por fortuna esta información fue recabada con suficiente consistencia, aunque unas cuantas de las profesiones anotadas quedaron inciertas por abreviaturas que no se pudieron descifrar. Nota de los que tienen carta de seguridad, y fecha de las cartas –las últimas variables– fueron las que menos se lograron recabar, ya sea que los empadronadores no las consideraron importantes o porque los inmigrantes no habían cumplido con un requisito legal.




  Otros obstáculos se dieron al tratar de descifrar los nombres y apellidos ingleses, alemanes, franceses o italianos,41 al igual que los lugares de origen y procedencia que los empadronadores escribieron, probablemente, tal como lo escucharon, aunque no siempre se dio el caso. Ante tal dificultad se optó por dejar la ortografía tal como la registró la fuente, como el caso en que se anotó en el espacio de procedencia Ave Gracia, que se trata del puerto de El Havre, que con un nombre antiguo se llamó Franciscopólis; Portus Gratiae.42 Un caso excepcional se tiene con los extranjeros registrados en la manzana 220 cuyo empadronador fue Ignacio Cumplido, el ilustre editor, que aunque son pocos los registros, estos se encuentran con una letra impecable y una buena ortografía. Por otra parte, algunos extranjeros se negaron a dar sus datos y sólo se les registró como: “viven dos extranjeros”, dato que se incluyó en la base, aunque quedaron la mayor parte de los campos vacíos, a excepción de la ubicación de la casa.




  Para la fecha en que se realizó el padrón se habían dado dos expulsiones fallidas, por lo que fue claro el temor de aparecer en un listado con datos personales, o bien que se pudiera usar esta información para solicitar alguna contribución extraordinaria; es probable que estas fueran causas de ocultación.43 Por otro lado, su presencia, por demás obvia, era imposible que pasara desapercibida, puesto que en los almacenes, perfumerías, sombrerería, boticas, y otros negocios, anunciaban sus productos con sendos letreros con el nombre de sus dueños: Saint Marc, Tailleur sastre Alexis Kips, La Esmeralda Hauser y Zivy y Cº, etcétera. A los comerciantes españoles les fue imposible ocultar el acento. En el comercio de la ciudad la presencia de inmigrantes era evidente, razón por la cual se emitió la prohibición a los extranjeros de ejercer el comercio al menudeo en 1843. Los españoles fueron durante largo tiempo el grupo más numeroso de extranjeros a los que se sumaron –a lo largo del siglo– franceses, alemanes, ingleses, y de otras nacionalidades, en menor escala.




  Otra parte de la fuente que presentó dificultades fueron las fechas de ingreso al país y el año de las cartas de seguridad, ya que en muchos casos la primera variable no se anotó, y en el caso de la segunda, la falta de esta fue evidente. Así, el contenido de la base de datos que se creó para estudiar la inmigración de la ciudad de México tiene graves ausencias, pero sus resultados proporcionan pistas de cuántos, quiénes, en dónde vivían, cuándo llegaron, o si cumplían o no con las reglas establecidas para ellos, cómo estaban unidos, y a qué se dedicaban en un año específico dentro del espacio que entonces ocupaba la ciudad de México. Los resultados pueden ser tomados como un indicador, probablemente bastante cercano a la realidad del periodo en términos demográficos y de acuerdo con las características de la ciudad al mediar el siglo xix.




  El análisis de la información que contiene el padrón de 1842 permite iniciar el propósito general de este trabajo, que es el análisis cuantitativo de la población de extranjeros avecindados en la ciudad de México. Además de conocer la distribución de los inmigrantes en el espacio geográfico de la ciudad, se ha podido obtener el número aproximado de los inmigrantes que la habitaron, diferenciando sus sexos y comparando su proporción con el resto de los habitantes. Los efectos sociales de la inmigración pudieron ser contradictorios, xenofobia-xenofilia, políticas encaminadas para estimular la inmigración frente a conductas que la frenaron –como las expulsiones y otras medidas–, pero su presencia era un hecho para todos.




  El panorama y el acervo de información existente son complejos. Así, el análisis del padrón de 1842 aporta más datos acerca del origen y la procedencia. Es posible aprovechar estos datos para determinar las zonas de emigración y más tarde evaluar sus causas. Lamentablemente la edad de los inmigrantes no fue registrada sistemáticamente en el padrón; sin embargo, el estado matrimonial y la época de arribo permiten especular acerca de las características particulares de estos sujetos. La ocupación da información sobre el tipo de inmigrantes. Las políticas estaban encaminadas a favorecer la inmigración de sujetos industriosos para estimular el desarrollo económico del país, así como a “blanquear” a la población, ¿se satisficieron estas expectativas?




  Finalmente, la observación de la frecuencia de las cartas de seguridad permite preguntarse acerca del nivel de sometimiento de los inmigrantes a las leyes nacionales, de la rigurosidad de la aplicación de estas, de la necesidad del trámite de la carta, del temor a posibles expulsiones, y de preferir permanecer sin registrarse. Al poner en movimiento este conjunto de variables del padrón de extranjeros de 1842 se pueden conocer sus características generales, con todas sus limitaciones y omisiones naturales, agregadas por su captura y manejo. Tenemos una valiosa fuente que permite presentar algunos datos importantes para saber más de este pequeño pero importante grupo de inmigrantes. Pese a todos los problemas, omisiones, errores, etc., que pudiera tener el padrón de 1842, es excepcional en su género y es una fuente primordial para obtener información de tipo cuantitativo y estudiar a la población de extranjeros en la ciudad de México en la primera mitad del siglo xix.




  Estructura de la obra




  Este texto se compone de tres capítulos. En el primero encontramos a la capital de la primera mitad del siglo xix. La ciudad más grande del país en la que, pese a todos los problemas nacionales y locales, brindaba una serie de ventajas y comodidades. Una urbe dinámica, con gran movimiento de personas y mercancías, el punto neurálgico de la política, las relaciones y los negocios. Los extranjeros que llegaron se adaptaron e incursionaron en la vida citadina en diferentes actividades, en ocasiones relacionadas con los servicios. También enfrentaron problemas tan complicados como la intolerancia religiosa.




  En el segundo capítulo se aborda el control que se pretendió ejercer sobre la población de inmigrantes, ya fuera a su ingreso con intensos interrogatorios poco después de la consumación de la independencia, o por medio de los documentos que tenían que tramitar: pasaportes y cartas de seguridad, para quienes continuaban con su nacionalidad, o por medio de la carta de naturaleza cuando optaban por convertirse en mexicanos, ya fuera por deseo personal u obligados por las circunstancias. En el caso concreto de la ciudad de México, se intentó desde 1828 llevar un registro, primero de españoles y después de extranjeros en general, lo que se convirtió en una ardua tarea para el Ayuntamiento. Se presentan los primeros resultados obtenidos del análisis del padrón de 1842, su localización y su relación numérica frente a los nacionales.




  En el tercer apartado se continúa con los resultados de los extranjeros contenidos en el padrón de habitantes de 1842. Un trabajo de clasificación estadística que revela algunas pistas que ya se tenían de una población heterogénea y llena de contrastes, que llegó y se incorporó a una sociedad muy diferente a la de sus lugares de origen. Se realizó un trabajo de localización, tanto por nacionalidades como por actividades, en el espacio de la ciudad, revelando preferencias por ciertas zonas dependiendo del origen. Espero que el trabajo en general revele que esa primera oleada tan olvidada en realidad formó una parte importante en la vida de la ciudad y de sus habitantes.
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  Campos para los extranjeros: Cuartel menor número; Número de la manzana; Calles y números o letras de las casas; Españoles radicados en la república antes de la independencia; Españoles radicados después de la independencia y demás extranjeros; País de procedencia; País de naturaleza; Fechas de ingreso a la república; Nota de los naturalizados en ella; Estado; Patria de las mujeres de los casados; Oficio u ocupación; Nota de los que tienen carta de seguridad; Fecha de las cartas.




  41 Con relación a este asunto, el periódico El Redactor Municipal publicó el 7 de febrero de 1842 lo siguiente: “encargar a los extranjeros que deben ser listados en el referido padrón, se inscriban ellos mismo en él, para evitar los inconvenientes que resultarían de asentar sus nombres tales como suenan, puesto que es muy distinta en la mayor parte de los idiomas extranjeros la manera con que se pronuncian sonidos que daría en español las letras de que se componen. José María Icaza”. Biblioteca Nacional (en adelante bn), fondo Lafragua, “Documento relativo a la formación de un padrón general de población...” (118), 1842, f. 6.




  42 Mantecón, Índice de nombres, 1973, p. 111.




  43 Las expulsiones de los españoles, 1828-1833 y la de los franceses, de 1838. Pardo, “Tres expulsiones”, 2004, pp. 9-32.




  

    Capítulo I.
La ciudad a la que arribaron los primeros extranjeros




    La ciudad de México fue el núcleo urbano del país que más extranjeros atrajo en el siglo xix. Como sitio estratégico mantenía contacto, en primer lugar, con su hinterland; de ahí se podía realizar el traslado a diferentes ciudades como Querétaro, Morelia, Guadalajara, San Luis Potosí o Zacatecas, entre otras. Tenía comunicación con la costa del Pacífico y su puerto de Acapulco. Y, sobre todo, tenía una intensa comunicación con el corredor que formaban las ciudades de Puebla, Xalapa o Córdoba y Orizaba con el puerto de Veracruz, la principal entrada de mercancías y personas a la república. Su situación geográfica no fue la única ventaja, también fue el centro político y mercantil que permitía a los representantes consulares y comerciales de otros países defender sus intereses ante las máximas autoridades durante los vaivenes políticos que caracterizaron a la mayor parte del siglo xix.




    La capital del país era la ciudad más grande por su extensión territorial y la cantidad de población con la que contaba, por lo tanto, la proporción de extranjeros fue mayor que en otras ciudades como Puebla, Xalapa, Querétaro, Guadalajara, San Luis Potosí, el resto de las capitales de los estados, y otras ciudades más pequeñas. Los puertos del Golfo como Veracruz, Tuxpan, Tampico y Matamoros, eran dinámicos, con movimiento comercial, y fueron los que concentraron una proporción importante de extranjeros después de la capital.1 Clara Lida comenta la preferencia de los españoles por elegir ciudades grandes para vivir. Entre 1926 y 1936, el Distrito Federal contenía 67.14, Puebla 3.56 y Veracruz 3.03% de los peninsulares asentados en el país. Les seguían Córdoba, Orizaba y Xalapa, en el estado de Veracruz, así como Atlixco y Tehuacán, en el estado de Puebla, con fracciones menores.2 Cien años antes, las mismas ciudades también significaban importantes enclaves comerciales y/o de negocios, de donde podían comunicarse más fácil con otras regiones para extender sus transacciones y relaciones comerciales. Las urbes también eran lugares relativamente más seguros –en una época de guerras y pronunciamientos–, además de contar con los servicios que se requerían para llevar una vida más cómoda. En la capital del país, y en otras ciudades, era posible para el recién llegado arribar con sus parientes y paisanos, respondiendo, en muchos casos, al llamado para desempeñar alguna ocupación en los negocios ya instalados por sus predecesores. La migración en cadena traía a los extranjeros a vivir y a trabajar junto con sus compatriotas.




    Los capitalinos vivían en una ciudad con problemas sanitarios, de vivienda y de trabajo, sin mencionar otros problemas sociales. Por ser la capital del país, enfrentó también levantamientos armados como consecuencia de la inestabilidad política del gobierno. Pese a estos inconvenientes, era la ciudad más poblada y a la que llegaba un mayor número de inmigrantes nacionales y extranjeros, ya que la urbe tenía atractivos y ofrecía mejores condiciones de vida que otras ciudades más pequeñas o el campo.




    

      Mapa 1. Plano general de la ciudad de México, 1858




      [image: Mapa 1] 



      Fuente: Lombardo de Ruiz, Atlas histórico, 1996 y 1997, t. i, p. 371.


    




    La capital del país, la ciudad de México




    A grandes rasgos, la traza de la ciudad se delimitaba como sigue: de oriente a poniente de San Lázaro hasta el Paseo Nuevo de Bucareli (véase mapa 1). Por la parte de la calzada de San Cosme unas cuantas construcciones se diseminaban a la orilla de esta vía hasta la fuente de la Tlaxpana, que se encontraba en el cruce de San Cosme con la calzada de la Verónica.3 De norte a sur la ciudad iba de Santiago Tlatelolco hasta la iglesia del Campo Florido, y de aquí, en línea recta, hasta la garita de San Antonio Abad.4 El Distrito Federal era mucho más grande y la ciudad de México se encontraba dentro de él. Desde 1824 se había dispuesto que en la ciudad de México residieran los poderes de la federación. Su territorio se había formado por un círculo imaginario de dos leguas de radio, cuyo centro era la Plaza Mayor (véase mapa 2). En 1826 el Distrito Federal estaba integrado por dos ciudades, la de México y la de Guadalupe Hidalgo; dos villas, las de Tacuba y Tacubaya; 29 pueblos, 89 barrios, 16 haciendas, 22 ranchos, ocho huertas, dos molinos, y el fuerte de Chapultepec.5 Para 1852, a pesar de algunos cambios administrativos, el Distrito Federal se componía de la municipalidad de México, la cual estuvo dividida en ocho cuarteles mayores, 32 menores y 245 manzanas;6 las Villas de Guadalupe Hidalgo y Tacubaya, así como los pueblos de Azcapozalco, Tacuba, Ixtacalco, Mixcoac, Iztapalapa, Popotla, Ladrillera, Nativitas, Mexicalcingo,7 además de:




    

      los pueblos del Peñol de los Baños, Resurrección Tultengo, Magdalena Mixinca, San Salvador, San Juan Coacalco, la Ascensión, Romita, la Magdalena Salinas, San Bartolomé Atepehuacán, San Andrés Acolhoacatongo y San Francisco Tecotitlán (estos últimos tres pueblos pertenecen al de la Magdalena de las Salinas), los barrios de la Candelaria, San Ciprián, San Gerónimo, San Juan Juisnagua, la Santísima, Actepetla, la Concepción, Tequispecu, Tepito, Santa María Champaltitlan (perteneciente a la Magdalena de las Salinas), la Hacienda de la Teja, el Molino de la Pólvora y el fuerte de Chapultepec.8


    




    

      Mapa 2. Croquis del plano del Distrito Federal




      [image: Mapa 2] 



      Fuente: Almonte, Guía de forasteros, 1997, documento anexo.


    




    Eclesiásticamente la ciudad se encontraba dividida en catorce parroquias: El Sagrario, San Miguel, Santa Catarina, Santa Veracruz, San José, Santa Ana, Santa Cruz y Soledad, San Sebastián, Santa María la Redonda, San Pablo, Santa Cruz Acatlán, Santo Tomás la Palma, Salto del Agua, y San Antonio de las Huertas (véase mapa 3).




    

      Mapa 3. Parroquias de la ciudad de México
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      Fuente: Gayón, Condiciones de vida, 1988, p. 19


    




    Las garitas eran las puertas de acceso a la ciudad, las delimitaban realizando también el control y cobro fiscal de los suministros que entraban o salían. Manuel Orozco y Berra proporcionó la lista de estas garitas con sus respectivas distancias entre una y otra:




    

      

        

          



          



          

        



        

          

            	

              Garitas

            

          


        



        

          

            	

              De Peralvillo a San Lázaro

            



            	

              4 462

            



            	

               varas

            

          




          

            	

              De San Lázaro a la Viga

            



            	

              3 673

            



            	

               ”

            

          




          

            	

              De la Viga a la Candelaria

            



            	

              1 145

            



            	

               ”

            

          




          

            	

              De la Candelaria a Belén

            



            	

              5 242

            



            	

               ”

            

          




          

            	

              De Belén a San Cosme

            



            	

              3 701

            



            	

               ”

            

          




          

            	

              De San Cosme a Peralvillo

            



            	

              6 231

            



            	

               ”

            

          




          

            	

              Suma

            



            	

              24 454

            



            	

               ”

            

          


        

      




      Esto da aproximadamente para la capital una circunferencia de casi seis leguas.9
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